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PRÓLOGO

El presente libro misceláneo, compuesto por ensayos inéditos y 
publicados en la última década, propone al lector claves con-

temporáneas de lectura de la obra garciamarquiana. Estas claves se 
alejan de la valoración exótica o exotista del escritor colombiano tan 
frecuente en el siglo xx y se relacionan más con la diversidad de con-
textos culturales, históricos, crítico-literarios, políticos o escriturales, 
cuyo fragor acompañó o motivó esta escritura.

Si aceptamos el principio de que cada época tiene su propia re-
cepción de una obra, los ensayos aquí reunidos pueden dar indicio 
de las miradas, las perspectivas conceptuales, las coyunturas y las 
problemáticas suscitadas en esta segunda década del siglo xxi por 
un autor que sigue siendo tan central en el horizonte de la literatura 
latinoamericana y mundial.

Ariel Castillo, Diógenes Fajardo Valenzuela y Piedad Bonnett 
hacen su lectura desde los contextos latinoamericano y colombiano 
que sitúan, y resignifican, la creación del Nobel colombiano en entra-
mados muy precisos; los estudios de Carlos-Germán van der Linde 
y Moisés Limia sobre los géneros crónica y reportaje, nos recuerdan 
la gran importancia de la dimensión periodística de la escritura 
de García Márquez; sobre Cien años de soledad Elizabeth Montes 
Garcés, Adelaida López-Mejía, Hernando Estévez Cuervo y Álvaro 
Santana Acuña adoptan ópticas valorativas desde la perspectiva 
crítica de lo poscolonial, la mirada de género, la lectura filosófica y, 
gracias a una profunda investigación documental, su recepción críti-
ca e impacto singular en el mercado del libro; los enfoques de Marco 
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Katz Montiel y Kristine Vanden Berghe de El amor en los tiempos 
del cólera y Crónica de una muerte anunciada, respectivamente, 
revelan niveles de sentido y motivos estéticos y socioculturales que 
solo agudas claves de lectura podían lograr surgir en esta poética 
narrativa; María Isabel Martínez se concentra en los temas del viaje 
y la percepción latinoamericana de Europa que nos permiten ver la 
singularidad de Doce cuentos peregrinos dentro de la narrativa breve 
de nuestro autor; Álvaro Bautista Cabrera y Hernán Toro desde la 
perspectiva comparatista abordan dos de las influencias literarias 
presentes en la narrativa garciamarquiana; Carmiña Navia Velasco 
Velasco elucida, y relativiza, la importancia del ámbito religioso en 
los personajes y las tramas de García Márquez; por último, en una 
mirada que compara la infancia criolla en Cien años de soledad y 
en Del amor y otros demonios, propongo valorar a estos personajes 
por su lejanía y cercanía con las pertenencias culturales del autor 
magdalenense.

Estas lecturas vuelven a mostrarnos que la inagotable figura 
central de la cultura colombiana, a pesar de su desaparición física, 
seguirá dándonos con el paso de las décadas nuevos matices, pliegues 
y profundidades del sentido de su obra a través de la cual compren-
demos mejor nuestra historia y nuestro presente.

Juan Moreno Blanco
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FIDEL CASTRO Y GABRIEL GARCÍA 
MÁRQUEZ O LA POLÍTICA Y LAS LETRAS 

EN HISPANOAMÉRICA

Ariel Castillo Mier

Ahora van a ver quién soy yo, se dijo, con su nuevo vozarrón 
de hombre, muchos años después de que viera por primera 

vez el trasatlántico inmenso…
Gabriel García Márquez.

«El último viaje del buque fantasma»

… contra un hombre invencible no 
 había más armas que la amistad

Gabriel García Márquez
El otoño del patriarca 

–No me gustan los que pierden el poder
Gabriel García Márquez

citado en Franqui (2006, p. 370)

Polémicos los dos, pero casi siempre triunfadores, tras una ardua 
vida en la que se ganaron la gloria a puro pulso; capaces ambos 

de generar amores y odios extremos, pero también merecedores del 
reconocimiento universal, Fidel Castro Ruz y Gabriel García Már-
quez fueron, sin duda, cada uno en su campo respectivo, la política 
y las letras, los hispanoamericanos más importantes y populares en 
el siglo xx. 

Blanco y alto, imponente y apuesto, hijo de latifundista, nacido 
en el año de uno de los ciclones más devastadores de la historia de 
Cuba, Fidel Alejandro Castro, tras más de un lustro de lucha contra 
la trágica tiranía batistiana y su horror de torturas, desapariciones 
y asesinatos de miles de jóvenes, entró en La Habana el 8 de enero 
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de 1959, de manera apoteósica, liderando una banda de (doce) 
barbudos vestidos de verde oliva y con puros encendidos, que baja-
ban, en jeeps, de las montañas de la Sierra Maestra, hasta entonces 
clandestinos. De la guerra de las balas se pasaba a la ofensiva de 
las imágenes mediáticas, bajo el acoso de fotógrafos, reflectores, 
reporteros, cámaras de cine y televisión. 

Dictador mulato de estirpe campesina, que había pasado de 
machetero de la United Fruit Company a sargento, a taquígrafo, a 
millonario mundial, a presidente, caído en desgracia con los Estados 
Unidos, que le cerraron el suministro de armas, debiendo entonces 
apelar apurado a los fusiles arcaicos que le mandó su colega domi-
nicano Leonidas Trujillo, el «negro» Fulgencio Batista y Zaldívar –a 
quien, por su origen, la clase alta de La Habana no lo dejaba entrar al 
Country Club–, desmoralizado, se negó a combatir y, para sorpresa 
de la burguesía cubana, los políticos, la Iglesia, el ejército y la misma 
embajada norteamericana huyó a Santo Domingo, sin olvidarse, por 
supuesto, de los numerosos baúles repletos del dinero saqueado al 
tesoro público con el cual había amasado una fabulosa fortuna.

A partir de entonces, la figura joven, deportiva y dinámica de 
Castro, con aires de héroe griego, impuso, apoyándose en el poder 
de los medios masivos, su porte soberbio de barbas vehementes, ha-
bano humeante, botas castrenses, pistolones mellizos y uniforme de 
campaña, como ícono del revolucionario, y se convirtió no solo en un 
hito con ribetes homéricos en la historia de América Latina, sino que 
también alcanzó una trascendencia continental y planetaria, en plena 
Guerra Fría, y mucho después.

Asimismo, la pequeña nación antillana, «ochenta y cuatro veces 
más pequeña que su enemigo principal» (García Márquez, 1988, p. 27), 
los potentes y grandes Estados Unidos, se volvió noticia mundial y 
atrajo la atención hacia un continente ampliamente desconocido, aun-
que minuciosa y persistentemente explotado. La Revolución generó 
una transformación profunda en la vida de Cuba –el hundimiento de 
viejos privilegios y jerarquías, la resurrección de los ideales de justicia, 
democracia, educación e igualdad– y la esperanza en el inicio, por fin, 
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de la era de dignidad, independencia y libertad, frustradas desde la 
independencia de España. El país pasó pronto  de pintoresco «burdel 
de negros», paraíso de la rumba y patio trasero de los potentados 
gringos, a protagonista de la política mundial gracias a su fresca pro-
puesta de revolución. Como reacción contra el bloqueo económico 
de los Estados Unidos, Cuba se erigió, desde 1962, en promotora  del 
asalto armado al poder, en diversas partes de América Latina, a través 
de los focos guerrilleros que se gestaban en los recintos universitarios.

Por otra parte, a partir de 1960, la Revolución cubana lideró, 
desde la Casa de las Américas, un proyecto cultural orientado a 
fortalecer la conciencia de la identidad latinoamericana, frente a la 
penetración extranjera, mediante la organización de congresos, festi-
vales y concursos, la reedición comentada de sus autores clásicos en la 
Colección Literatura Latinoamericana y las recopilaciones, en la serie 
Valoración Múltiple, de estudios críticos sobre la obra de Rulfo, Onetti, 
Guillén, Carpentier, García Márquez y Lezama Lima. Esta propuesta 
contribuyó eficazmente al descubrimiento de otra revolución que 
venía madurándose, desde finales de los años cuarenta, en diversas 
capitales de América Latina: el boom de la novela latinoamericana, 
cuyo momento culminante lo constituyó la publicación en 1967 de 
Cien años de soledad, obra que logró el suceso casi milagroso de situar 
en el centro de la literatura mundial a una tradición literaria periférica, 
vista hasta entonces como la expresión incipiente y primitiva de países 
tropicales en los que muchas realidades carecían de nombre. 

Esta novela, que encumbra a Gabriel García Márquez como el 
máximo representante del boom, a través de un relato mitológico 
fundacional en el que se integran lo extraordinario y lo cotidiano, 
la belleza de la poesía y la violencia de la historia, al romper con la 
rigidez cronológica, la visión maniquea y otros prejuicios del realis-
mo social, consolida una nueva interpretación literaria de América 
Latina. Apoteosis de la imaginación, espejo en el cual el continente 
americano ve reflejada su verdadera cara, Cien años de soledad al 
adoptar la perspectiva de la cultura popular y los usos de la oralidad, 
integrándola a los grandes mitos occidentales grecolatinos y bíblicos, 
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las crónicas de Indias, Las mil y una noches y las lecciones de Rabe-
lais, Faulkner, Hemingway, Borges, Carpentier y Rulfo, entre otros 
modelos, posee la virtud de llegar tanto a un público masivo como a 
la élite de los entendidos. 

Clave en la consolidación del boom de la novela latinoamericana, 
la Revolución cubana lo fue también de su fractura y su disolución 
final: primero, a raíz del caso del poeta Heberto Padilla, apresado 
en 1971 y forzado a redactar una denigrante autocrítica que trajo a 
la memoria mundial los dolorosos episodios del estalinismo con los 
disidentes; y, luego, por el respaldo público de Castro a la invasión de 
Checoslovaquia.

Las vidas paralelas de Castro y García Márquez pueden ser-
virnos para explorar un tema inagotable que se reitera, con algunas 
variantes, en la historia de la América Latina, desde las vísperas de la 
independencia: el de las relaciones entre la lucidez de las letras y el 
pragmatismo de la acción política1.

En sus inicios, sin partido comunista, con alegría y ritmo de rum-
ba y son cubano, habanos y maracas, bongós y tiradas de caracoles, 
nacionalismo independentista y materialismo esotérico, la Revolución 
Cubana proyectó una ilusión de pluralidad y autonomía política para 

1  En el siglo xix, los escritores románticos plantearon que la autonomía 
de una nación pasaba por el idioma y propusieron una literatura que expresara la 
originalidad americana en lugar de ser una simple copia de los modelos hispánicos. 
No obstante, ese intento de independencia literaria no pasó de ser un progra-
ma, pues, al momento de escribir, los escritores hispanoamericanos no lograban 
liberarse de la mentalidad del colonizado y tendían a ser más castizos que los 
propios españoles. Fueron los modernistas, encabezados por José Martí y Rubén 
Darío, quienes, con lucidez cosmopolita, asumieron ese afán emancipatorio, no 
aferrándose a un modelo único, sino más bien intentando apropiarse de todos: en 
los comienzos, de los foráneos –ingleses, franceses, alemanes, norteamericanos–, y 
en los estertores del movimiento, ante la amenaza del imperialismo, de los propios, 
es decir, de la tradición local popular que habían explorado algunos románticos. De 
esta manera, los poetas, novelistas, cuentistas y dramaturgos pudieron conseguir la 
independencia que, en el dominio de la política, nunca se dio a plenitud, debido a 
la indolencia o a la ineptitud de los gobernantes, siempre sumisos con las potencias 
extranjeras.


